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	la primera novela de la serie: dogma

	 

	 si buscas un libro te aviso que te equivocas de lugar.

	este es un mensaje al mundo. A ti. Os pido socorro para evitar que desaparezcas en un tiempo relativamente corto, de la manera más lenta y cruel. Si piensas que esto no es cierto, es que eres parte del problema o al menos estas ayudando a empeorarlo. Como diría Einstein: si es posible cambiar tu futuro y no lo haces, es que eres un estúpido. Hablo de una guerra que acabará con todo. Dos bloques llevan años en una escala de amenazas y bravuconearía que solo puede tener un fin. Usa y Europa están cada vez más cerca de ese momento, en el que el bloque encabezado por Rusia y china serán los otros dos protagonistas fatales. Aquí lanzo mi pequeña aportación a todos vosotros. No repitáis los errores que llevamos encadenando desde el principio de los tiempos. Cada enfrentamiento desde la prehistoria, ha estado constituido por los mismos principios: un ejército de personas de clase media o pobre luchan contra otro exactamente igual hasta morir para que solo unos infinitamente pocos, que se llaman a sí mismos élites, logren mantener sus privilegios y si es posible, aumentarlos.

	 ¿Seremos, suficientemente, listos esta vez? en esta supuesta novela tu eres quien lo terminará decidiendo.

	<<en una tierra de pobres, solo unos pocos ricos controlan a la mayoría>>

	<<pan, medicinas, libertad y trabajo. Si luchamos por lo mismo, ¿por qué, aunque seamos distintos en nuestro aspecto, no luchamos juntos? >>

	 <<cuando nos sepamos seguros, el mundo nos recordará cual realmente lo estamos>>

	 


 

	 PARA VOSOTROS, AMIGOS, SOLO TENGO PALABRAS DE AGRADECIMIENTO. ¿Y COMO EXPRESARLO EN SOLO UNA PáGINA? DIRÍA ESTO MISMO: SI ME MARCHARA DE ESTE MUNDO HOY MISMO, LO HARÍA SABIENDO QUE HE CONOCIDO EJEMPLOS DE LA BUENA GENTE QUE ABUNDA EN ESTE PLANETA. LLEGUÉ A LA TIERRA SIN NADA Y ME IRE SIN NADA, ¿POR QUÉ ENTONCES DEBERIA DE SER LO MATERIAL MAS IMPORTANTE QUE LAS PERSONAS? PENSARÉ COMO COMUN MORTAL, IGUAL A TI EN NECESIDAD Y DEFECTOS, EN SI HE APROVECHADO MI ESTANCIA EN ESTE LUGAR CON MI TIEMPO PRESTADO. UNA PREGUNTA UNICA PARA UN MUNDO DIVERSO Y PLURAL. Y DE LA MISMA FORMA UNICA SERÁ LA RESPUESTA: EL BIEN QUE DEJO ES MAYOR QUE EL MAL QUE TRAJE. CREE EN LO QUE QUIERAS, VIVE COMO SIENTAS, SOPORTA LAS CARGAS COMO LO HICIERON TUS PADRES ANTES QUE TÚ. PERO NUNCA OLVIDES QUIEN ERES REALMENTE: LA SUMA DE BUENOS MOMENTOS JUNTO A TUS AMIGOS Y FAMILIARES. SIN ESO NUNCA HUBIERAS SIDO MÁS QUE UNA PLANTA. RESPIRAR, ALIMENTARTE Y CRECER ES IMPORTANTE. PERO SOLO PARA PODER SER UNA PERSONA EL MAYOR TIEMPO POSIBLE. REIR, EMOCIONARTE, JUGAR, APORTAR, DESCANSAR, ENORGULLECERTE Y PROTEGER. ESO TE CONVIERTE EN UNA PERSONA. NUNCA PERMITAS QUE NADIE TE LO ARREBATE. NI CON MENTIRAS NI CONVIRTIENDOTE EN LO QUE NO ERES. HOY MI ESPERANZA ERES TÚ. PORQUE CREO EN TI. SI ME EQUIVOCO Y POR ALGUNA FANTASIA DEL COSMOS ALGUIEN LEE ESTO, YO OS PIDO QUE NO JUZGUEIS A MI ESPECIE POR UNOS POCOS. LA BASTA MAYORIA SUPO ENCONTRAR LA BONDAD Y EL RESPETO POR SUS SEMEJANTES. NO COMETÁIS NUESTROS MISMOS ERRORES. NO CREÁIS EN LA CODICIA Y LA VANIDAD. ROBARAN TU UNICA VIDA Y LA DE LOS TUYOS. TERMINO PIDIENDOOS UNA APARENTE SENCILLA COSA. ESFORZAOS PARA ENCONTRAR LO QUE TENEIS EN COMÚN COMO LO HACÉIS PARA HALLAR LO QUE SUPERFICIALMENTE OS DIFERENCIA. OS ASEGURO QUE DESCUBRERÉIS UN MUNDO NUEVO. UN MUNDO QUE TE DEVOLVERÁ LA VERDADERA LIBERTAD.

	 

	 


Dogma

	 

	La fe tras el hábito

	 

	Una muralla no es el lugar donde acaba el mundo, pero si donde lo hace el resto de ese mundo. Es eterno que las fronteras nunca mantuvieron más empeño que el de separar a las gentes. Dividir y alejar. Un cometido efectivo para quienes ostentan el poder.

	Senya tenía poco que perder en un mundo donde cada día constituía una puja con el hambre y las bestias del exterior. Los bloques macizos, que formaban las paredes rocosas del túnel secreto, la acompañaron entre la penumbra y la humedad reinantes. Hacía solos unos momentos, acompañaba, rio arriba a un pescador al que había drogado. Las especias cerebrales eran tremendamente efectivas. Al cabo de unos segundos, convertían al sujeto en poco más que un monigote sin control. Deseaba quedarse con su pase. Modificarlo en la medida de lo posible con un poco de pintura que conservaba desde hacía mucho tiempo. Y luego, rezar para que los guardas de la muralla tuvieran mucho trabajo. No obstante, no fue solo la suerte lo que le puso en el camino de ese hombre. Y del mismo modo sabía cómo hacerle hablar.

	—Dime ¿tienes idea de si hay Centuriones por aquí cerca? —Senya sonreía con galantería El coqueteo era un arma que una mujer estaba obligada a perfeccionar en un mundo de hombres.

	—No, preciosa. Aquí no hay de esos. Se quedan dentro de su muro, esperando que nada malo ocurra.

	— ¿Estás solo? ¿O hay alguien más contigo, cerca?

	—Haces muchas preguntas, chiquilla. ¿Es que estás escribiendo un diario o algo así?

	—Sí, eso es. Y tú saldrás en él ¿Qué te parece?

	—No hagas eso. Yo no soy un buen personaje para esas cosas. Mírame, después de años sin probar ninguna de esas especias locas. —el hombre estaba sentado en una silla de mimbre y se apoyaba sobre la mesa cuadrada de madera ruda. Sobre ésta, se encontraba un considerable montón de cebos y una pequeña bascula gris, de muelle elástico. Los señuelos eran, sobre todo, lombrices e insectos muertos, además de un puñado de anzuelos. De pronto, pareció que aquel hombre se desmayaba.

	—He, hombretón, Mírame ¿es que no quieres pasar un buen rato? ¿He?

	—Pues claro que sí, pequeña. Pero no contigo. Eres demasiado joven para mí. —Aquella respuesta descolocó a Senya. Nunca habría esperado algo así. Y menos de un vulgar y solitario pescador.

	—Bueno, no pasa nada. Podemos hacer una cosa. Respóndeme a una sola pregunta más y te prometo que te ayudaré a pescar un par de buenas piezas.

	 Las risas del hombre fueron sonoras.

	— ¿Qué ocurre? ¿A qué viene tanto ruido?

	—Tú no eres de por aquí, ¿verdad?

	—Bueno... estoy de paso ¿por qué?

	—Este rio es el que te pescara a ti, si vas con eso solo. —La mujer examinó los cebos y ganchos, en busca de algo extraño.

	—No entiendo ¿Qué les ocurre a estos arponcillos?

	—A los anzuelos nada, querida niña. Son los pececitos, que pululan en este afluente, a los que si les pasa algo. Son tan voraces que se comerían hasta la caña.

	— ¿Entonces, qué haces aquí?

	—Por fin, pequeña. Empiezas a hacer buenas preguntas. Espero a alguien.

	—Me dijiste que no estabas con nadie

	El viejo de melena enraizada, con una ancha calva en el medio, casi se cae de espaldas por las carcajadas que emitió.

	—No estoy con nadie. Estoy esperando a alguien. ¿Comprendes la diferencia? —Senya cambió su expresión y buscó, angustiada, en derredor. La pequeña cabaña apenas medía unos metros cuadrados y ni siquiera había un camastro en ella. Tenía un conducto con agua proveniente del rio donde el pescador debía limpiar la captura del día, después de destriparla. La despensa, de donde Senya había sacado los vasos que usó para verter el zumo de tomate que había traído consigo, no brillaba por su abundancia. Todo eran botes de plástico en conservas con un extraño símbolo como distintivo: Amparo. Escrito con letras rojas sobre un fondo amarillo, y hechos con alguna prensadora. Lo cual también era muy raro de ver, desde hacía tiempo.

	 Senya se incorporó, confusa. Se acercó a los maderos que constituían la cabaña y comprobó la gruesos y estables que eran. Abrió lentamente la puerta y sin mostrarse, echó un rápido vistazo.

	—No veo nada.

	—Claro, porqué aún tardará.

	— ¿Cuánto? —Los delgados y largos dedos del hombre, señalaron la bolsita de especias que Senya ocultaba en su bolsillo derecho.

	—El tiempo que le lleve traer más cositas como esa.

	 El nerviosismo de Senya se hacía cada vez más patente.

	—¿Sabías lo que estaba haciendo?

	—Preparo miles de esas bolsistas al día. Seguramente, esa la he elaborado yo mismo.

	 La turbación de Senya apenas le permitía hablar.

	—Y entonces… porque me has dejado...

	—Querida, soy un viejo que se pasa la mayor parte de su vida en una cabaña. Solo y sin más distracción que la de esa carroña del rio, que se me zamparía en segundos. ¿Crees que iba a desperdiciar la oportunidad de alegrarme la vista con una linda chica?

	 Senya sonrió, casi sin querer.

	—Debo irme. Espero que cambies de trabajo, viejo verde.

	—Muchacha, esto no es un trabajo. Sino un castigo. Si te relacionas con gente mala y cometes un error, este es el resultado.

	—Márchate, huye —lo exhortó ella.

	— ¿A dónde? —La tajante premisa de aquella pregunta, evidenció la porquería de planeta que habían provocado los hombres.

	—Tu solo cuídate. ¿Vale? 

	Ella posó sus prominentes y abultadas mamas sobre el hombro del anciano, mientras lo besaba en la mejilla. Un acto que le sorprendió, incluso, a ella misma. Tanto como el alegrarse de haber conocido a ese hombre.

	—Si vas a entrar en ese nido de ratas, deberás estar preparada para lo peor.

	—Lo sé.

	—Hay un túnel en el lado sur. Justo en este sentido. Siguiendo la senda que encontrarás a unos metros desde aquí. Busca el gran helecho solitario. Toma mi balsa con tiempo para llegar justo después de que den las doce. Y no digas nada más o no podré pensar que has hecho lo que acabas de hacer sin darte cuenta. —El anciano mostró sus dañados dientes a la chica. 

	Senya introdujo la mano en su sujetador. A continuación extrajo la tarjeta de residencia antes de entregársela con expresión seria.

	—Gracias —fue lo único que acertó a responder ella mientras se alejaba de su mirada triste y melancólica, junto aquella sonrisa macabra.

	 La balsa estaba un poco antes del final de la senda que horadaba la arboleda. Oculta a la vista de ojos indiscretos. El rio se encontraba solo a unos pasos, y los altos arboles comenzaban a danzar al compás de la brisa nocturna. Tenía que dejar atrás los miedos y debilidades. Enfrentarse con fiereza a lo que le deparaban esos gigantescos muros de piedra frente al rio. Mientras acuñaba fuerzas para lo que le esperaba, arrastró lo mas en silencio que pudo, la pequeña balsa. La examinó en busca de grietas o daños en la barcaza. Pero no halló indicio de nada en mal estado. Entonces, levantó la vista hacia un cielo estrellado.

	 La cima de la muralla trenzaba con sus copas y dentadas, la inmensidad del universo. Tan cercano en su visión que casi le parecía estar flotando en él. Un cuerpo liviano y dañado que solo deseaba escapar hacia cualquier otro lugar de aquel espacio. 

	La luna llena sería un problema y una ayuda indispensable, a la vez. El orbe plateado mostraba esta noche, toda su imponente figura. Resplandeciente y llena de una luz que derramaba por doquier. Sería difícil pasar inadvertida ante un escenario así. Cuando el astro celestial estuvo en lo más alto, las manos de Senya empujaron con todas sus fuerzas la barca. Se adentró en el agua provocando menos ruido de lo que esperó. Tomó el remo y lo introdujo, con lentitud, en aquellas aguas mansas. Durante unos metros, navegó azuzada por el creciente temor de ser descubierta. De algún modo, la balsa respingó y toda ella se agitó peligrosamente. Poco a poco, logró recuperar el equilibrio cuando aún quedaban algunos metros más para arribar a la orilla. Entonces, otros pequeños golpes, pero esta vez menos seguidos y fuertes, tañeron bajo sus pies. Pudo ver que había arboles cubriendo la ribera y varias piedras sobresalían del agua, formando una barrera natural. El barco casi zozobró cuando pasó entre ellas. Pero finalmente, sintió que estaba lo suficientemente cerca. Descendió y arrastró, como pudo, la balsa hacia las lindes de las hayas y encinas que moteaban el paisaje. Aún quedaba lo peor. Debía lograr dar con aquel helecho. Eso, si era cierto lo que dijo el pescador. Sin embargo, debía aceptar que hasta ahora no había mentido en nada. Por lo que decidió seguir arriesgándose. La línea de vegetación no contaba con demasiada densidad. Pero era lo suficiente como para poder maniobrar sin temor a ser divisada. Miró arriba, el tiempo se escapaba, necesitaba dar con ese helecho. Pero ¿dónde estaría? Mientras se ocultaba tras una de las imponentes encinas, se percató de la palabra tallada en su tronco. Era la misma que se hallaba en las botellas del pescador: Amparo.

	Buscó el siguiente árbol más cercano y avistó el mismo grabado. Los siguió, uno a uno, hasta que se topó con una nube verde frente a ella. Era tan grande que, más bien, debían ser varias juntas, y muy viejas. Sin embargo, aquella enorme planta sobresalía, un poco, del término de la arboleda. No era mucho, pero lo suficiente como para quedar al descubierto. Aún no debían ser mucho más de las doce. Echó a correr. Con tanta fuerza que no hizo el menor esfuerzo por disimular sus pisadas. Oyó unos chasquidos y se lanzó al suelo como aquellos antiguos juradores de béisbol que veía por la tele. Si había sido cazada o no, lo averiguaría a continuación. Pasaron varios segundos en los que intentó ver algo por entre las ramas del enorme arbusto. No logró ver más que la sombra de la noche en los infinitos ángulos de la cima. Arrastrada sobre el arenoso suelo, se sintió más perdida y observada que nunca. No podía volver atrás y no había nada adelante. Si no se le ocurría ahora un milagro, debería claudicar o pasar allí echada el resto de su vida. Lo cual incluso le pareció aceptable, si hubiera podido hacerlo. Pasaron los minutos y encontró la fuliginosa forma de la luna a su izquierda. Se había pasado el tiempo. Debería esperar al día siguiente si quería volver a intentar lo que fuera. Aunque no tenía idea de que iba a ser eso. Los minutos se toparon con las horas mientras su ánimo decrecía en picado. Lo peor que le podías hacer a un humano “postApagón” era dejarle a solas con sus pensamientos. Si a eso le sumabas que eras mujer en lo que quedaba de un mundo gobernado por los hombres, la idea era drásticamente terrorífica. Se abofeteó la frente y se obligó a despejarla de cualquier imagen o recuerdo. Echar fuera todo lo que no fuera el momento y lugar actuales. Cuando no lo consiguió, golpeó el suelo y el ruido fue tan atronador que probablemente habría sonado en toda la muralla y alrededores. Estallaron gritos desde lo alto. Apenas podía oír algo. Pero intuía que se trataba de una alarma, y algo debía estar a punto de suceder. Quiso averiguar el motivo de su muerte cuando levantó el puño y encontró un espacio sin arena. Lo palpó y notó el familiar tacto de la madera labrada y corroída. Al tiempo, apartó toda la tierra que pudo hasta que se quedó con una fina capa de algo parecido a la arenisca, que camuflaba lo que hubiera debajo. Los sonidos se hicieron más fuertes, aumentando los latidos de su corazón. Palpó tanto y tan rápido aquella madera que sintió como le dolían las yemas de los dedos. ¡Un ladrido! Luego le siguieron más. Las voces se intensificaron tanto que debían estar a solo unos pasos. No podía rendirse, esa cosa debía ser algo. Estar ahí por un motivo. Entonces, tiró hacia sí misma. Algo se abrió y en un movimiento de gimnasta, se lanzó en horizontal hacia dentro, con las piernas y el torso encogidos. Mientras caía, oyó que la trampilla se cerraba de nuevo y el sonido exterior desapareció tras ella. El golpe fue muy aparatoso. Algo duro, frio y húmedo contra lo que su espalda cayó. Afortunadamente, no estaba a mucha altura.

	 Permaneció allí tumbada, un largo rato. Doliéndose. Finalmente, acopió fuerzas para incorporarse. Notó las manos y el cuerpo húmedos. Miró hacia abajo y comprobó que aquel lugar estaba anegado. No parecía que el agua subiera, por lo que no se alarmó más aún. Luego simplemente hizo lo que había hecho siempre, por muy mal que estuvieran las cosas. Continuó moviéndose.

	 Daba pasos encharcados y exhalaciones apresuradas mientras se debatía entre la esperanza y el temor de hallar, finalmente, la salida hacia el interior del muro. Casi como un sonido de su propia mente, captó leves ruidos lejanos y entre mezclados. Su pecho se aceleró aún más y sus pies parecían hundirla en el pútrido fango bajo ellos.

	 La luz apareció al fondo y por un momento, imaginó que la ciudad, al completo, estuviera esperándola al otro lado para apresarla sin demora. Aun así, no se permitió volver la vista atrás y continuó el paso hacia aquella luminiscencia. A pocos metros, el ruido era ya lo bastante audible como para discernir algunos. Parecían sonidos de muebles y cubiertos. Pasos y el constante murmullo de una gran reunión. Por momentos, sus temores se hacían cada vez más cercanos. Sin embargo, algo le decía que continuara. La alternativa era inaceptable. Finalmente, pisó los contornos donde el fango se hundía bajo el pavimento de anchos adoquines grises, que formaban una especie de atrio pedregoso. Su rostro pálido y mejillas rosadas, se encendieron por la tenue luz del interior. Ahora podía ver perfectamente, que se trataba en apariencia, de una gran puerta lisa y plana de madera oronda. Daba la impresión de haber sido encajada, y permitía el suficiente espacio para que unos dedos más gruesos que los suyos, pudieran deslizarse por la ranura abierta. Rastreó cualquier sonido o movimiento cercano durante un buen rato. Finalmente, tuvo que resignarse a que si había algo ahí, se trataría de alguien muy capaz de ocultarse pacientemente. No esperó más, cuando tomó el colgante de su cuello en su mano izquierda…

	—Hemos llegado demasiado lejos. Ya no hay regreso posible. —Su voz discurrió como la dulce miel. Tan efervescente y brillante como su tenso rostro prometía. Tentó los bordes de la puerta y se obligó a continuar extendiendo la mano. Tanto que tuvo que adentrar toda ella. No entendía nada cuando alcanzó un grueso borde en su mano. Empujó con suavidad aunque el chirrido fue igualmente notable. Arrugó sus parpados angustiados y continuó arrastrando aquella pesada cosa hasta dejar el espacio suficiente. Entró tan pronto como eso fue posible y sin observar apenas lo que la rodeaba, se ocultó tras el primer sitio que halló en el lugar. Jadeó durante largos instantes hasta que sus ojos dejaron de estar enturbiados por el terror. Entonces, tomó el valor que le restaba y asomó su tenue rostro por encima de aquellos grandes sacos.

	 Se trataba de un almacén. Sobre todo, un rubro de vinos, verduras y frutas conservadas en melaza. Había, también, algo de pescado ahumado. Abrió uno tan pronto lo descubrió y arrancando el papel que lo envolvía, tomó pequeños pedazos que se llevó con fruición a la boca. Justo unos momentos después, sus ojos recompuestos revelaron el secreto del gran portón. ¡Era un enorme mueble! No una puerta ni un portón, ni nada similar. Aquello tenia tanto significado, que se detuvo un momento antes de pensar en la astucia del pescador y volverse hacia la salida del almacén. 

	No había puerta allí. Nada más que un vano por el que se salía hacia unas escaleras que ascendían hacia la parte de arriba. Por un momento, se le pasó por la cabeza esperar a que las voces, que continuaba oyendo, ahora mucho más fuertes y claras, desaparecieran con la noche. Sin embargo, aquella multitud podría suponer la mejor distracción para salir de allí, sin ser vista. Además, cabía la posibilidad de que alguien bajase y la encontrase ahí sentada. Debía aprovechar el momento y salir a toda prisa de allí. Examinó un poco más el lugar. No había nada que pudiera usar como arma para defenderse. Abrió algunas cajas llenas de aceite envasado en botellas de plástico recicladas. Entonces, se llevó la mano a la bota y sacó la única protección que había tenido por años: una navaja estilete tipo Nieto. Cuya procedencia, le traía muchos y malos recuerdos. El mango de olivo estaba algo desgastado. Pero eso no impedía que se pudiera sostener con firmeza. Medía unos diez centímetros y jamás la había tenido que usar. Tragó saliva y esperó no tener que cambiar eso, hoy. Caviló unos segundos en la entrada y comenzó a subir las anchas escaleras. Cuando llegó arriba, casi se cayó de espaldas al ver a toda aquella gente, allí reunida. Efectivamente, se trataba de una taberna. Como la mayoría, era residida por una larga barra, tras la cual, se oían los fogones y calderos sobre el ajetreo de pisadas. Mesas cuadradas con manteles de tela color merengue, daban la sensación de un lugar limpio y elegante. El suelo brillaba con mármol. Y el abovedado, alumbraba con grandes lámparas de aceite, encajadas en pavonados brazos colgantes. Un par de mujeres atendían las mesas mientras otros se concentraban en las ollas, o servían bebidas tras el enorme mostrador. La luz era tan intensa que era imposible que no la vieran, si salía ahora de allí. No daba la impresión de ser un agujero de borracho, más. En aquel lugar, la gente se comportaba de forma comedida y amable. Incluso, había niños correteando entre las mesas. Jugando y riendo, con sonidos tan alegres e inocentes que Senya tuvo que apartar la vista para no distraerse de lo que ahora atañía. Guardó el estilete con facilidad mientras se oyó el sonido metálico recorriendo el hueco oculto de su bota.

	 Percibía una cantidad bastante numerosa de acentos distintos. Algunos podía localizarlos, más o menos. Pero otros, no eran más que meras conjeturas. Allí sentada, había gente de los más alejados lugares posibles. Una mezcolanza que hacia muchísimo más rica la variedad y dinámica del recinto.

	 Y de pronto, los tenues parpados de Senya apenas podían mantenerse abiertos. El fuerte golpe que acababa de recibir, limitó su conciencia a observar entre sombras como alguien la arrastraba escaleras abajo. Intentó zafarse, pero su mente se perdía y sus fuerzas se desvanecían.

	—Lo siento, pero no puedo dejar que te vayas ahora. —Las palabras rebotaron en su cabeza, auspiciando la oscuridad final.     

	El tiempo corrió y el vacío continuó en todas partes. Llenado solo por distantes imágenes que cubrían su existencia de dolor y pavor. Las manos arrancaban sus ropas. Y hombres rudos y sin piedad, la arrebataban de los brazos de una mujer llorosa y destruida. El fuego contempló, fiero, la escena. Y a lo lejos, capuchas rojas cubrían los rostros del mal. Sombras negras rodeaban a los muertos en medio de garras ansiosas que saciaban sus apetitos de carne, como lobos sedientos, bebiendo en cuencos de sangre. Pedazos de vidas desperdigadas mientras el ganado gritaba con la voz de su pueblo. El humo, el humo…

	— ¿Piensas que está con alguien?

	—No lo sé. Pero si es así, creo que lo descubriremos muy pronto.

	—Callaos, lelos. No sabemos si se está haciendo la dormida.

	—Es imposible, Marta. Le di un fuerte golpe. Debería estar así por horas.

	— ¡Genial! ahora di mi nombre para que lo oiga, también.

	—Disculpa. A veces se me adelanta la lengua.

	—Bueno, nos puedes decir que hace esta chica aquí, al menos.

	—No tengo ni idea, Mar... —Un carraspeo tenso—. Arribé mi balsa en el lado oeste y llegué, como siempre, por el túnel. Dejé la mercancía en su sitio y me giré para dirigirme a por uno de esos buenos tragos de fermentada, que tan bien haces.

	— ¡Al grano, maldita sea! No tengo todo el día.

	—De acuerdo. Ya termino. Pues subí las escaleras en silencio, como siempre. Pero para mi sorpresa, la esbelta figura de esta chica me esperaba al final.

	—Ya. ¿Es esa la verdad? ¿Toda la verdad? ¿No es posible que vieras a esta guapita de cara en alguna parte, restregándose contra la entrepierna de algún salvaje, y pensaras alguna estupidez demasiado grande para decirla en voz alta?

	— ¡No! te lo juro por la hermandad. Nunca cometería tal sandez. Sé muy bien lo que me pasaría si pusiera en riesgo a la Casa. Y no tengo por qué hacerlo, tampoco. Aquí hay chicas muy guapas también, ya lo sabes.

	—Sí, y también sé qué hace mucho que ninguna te hace ningún caso. Y aún más, con los problemas en que te metes por tu mala cabeza.

	—Vamos, ¿de qué problemas me hablas?, Marta. —Un silencio incómodo.

	—Es la segunda vez que pronuncias mi nombre delante de una posible espía ¿De verdad, tengo que responderte?

	—Madre, ¿Qué piensas hacer con ella? No podemos… perderla sin más.

	—Hijo, hace poco que puedes intervenir en estos asuntos. Por favor, no hagas que me arrepienta.

	—Pero madre… —un súbito silencio.

	—Cariño, si me permites, creo que tengo una solución temporal. Si es una espía, podríamos usarla a nuestro favor. Descubrir todo lo que sabe y averiguar cuál de las otras Casas están detrás de esto.

	— ¿Y si no es así? —resonó la furia, en la voz curtida de la mujer.

	—Si no es así la “perderemos”. Un alma confusa en un envoltorio angelical. Será una pena. Pero yo mismo, usaré el túnel, mujer. Te doy mi palabra.

	—De acuerdo. Haremos lo que dices. Pero si esto sale mal, el castigo recaerá sobre todos. Espero que lo sepáis cuando arruguéis las sabanas esta noche.  

	La puerta se cerró, bruscamente, y los puños de Senya palparon su bota con recelo. Creía que alguien continuaría allí, vigilándola. Pero debía hacer algo para escapar. Lo que sea. Encontró el perfil de su talón, pero no había nada. Lo habían encontrado. Hizo el esfuerzo y separó sus parpados. La luz era tan tenue como recordaba. El pequeño candil encendido en uno de los laterales de las altas paredes, estaba demasiado alto como para llegar hasta él. En caso de que hubiera querido hacerlo, claro. Se incorporó lentamente y sintió el fuerte golpe que había recibido de aquel hombre. Se llevó la mano a la sien y comprobó que la habían vendado. Estaba echada sobre una mesa con cuatro grandes ruedas. Parece que tenían pensado usar ese túnel para sacarla. Aquello le provocó un repentino escalofrío que recorrió toda su espalda hasta acabar en su dolorida cabeza. Había estado muy cerca. Demasiado para asimilar en un solo día. Tenía que salir de allí, como fuera. Colocó los pies sobre el adoquinado del almacén y se alejó, torpemente, de la mesa. No se movió cuando se apoyó sobre ella. Por lo que debía tener algún tipo de freno.  Sin ninguna expectativa, se acercó a las escaleras y comprobó cómo, ésta vez, la puerta estaba completamente cerrada. Poco a poco, subió los escalones. Por momentos, tuvo que parar para apoyarse en la baranda. No hubo sorpresa. La puerta estaba completamente trabada. Empujó con todas sus fuerzas, pero no se movió ni un ápice. Pensó en golpearla. Pero eso, nada más serviría para alertar a sus captores. Solo quedaba el túnel. Seguramente, estaría también bloqueado. Pero si no era así ¿qué podría hacer? Irse por donde había venido y no mirar atrás. Ya estaba. Hasta ahí había llegado su esfuerzo. A la maldita puerta. No. No sería una cobarde nunca más. Acabaría con ellos o nunca saldría de allí. Sin embargo, podría buscar otra manera de entrar. Se dirigió de nuevo hacia el túnel. Estaba cerrado. De alguna manera, habían logrado bloquearlo para que no pudiera abrirse desde ahí. Puede que con algún resorte o alguna llave que habría que poner en alguna parte. Buscó por un rato. Pero no atisbó más que el borde de la madera, apenas separada unos milímetros de la pared que la rodeaba. Ni siquiera el viento podía pasar por ahí. Fuese cual fuese el modo de abrirlo, no sería fácil dar con él.

	Comprendió, finalmente. Había jugado y había perdido. El viaje hasta allí le había enseñado tanto como un mundo bárbaro y egoísta impele a aprender, si quieres conocer al ojo brillante del día siguiente. Pero nada le preparaba para lo impensable: el fracaso. Y más aún, el fracaso inmediato. Era un peso que pujaba contra sus aflojadas piernas. Se tendió sobre aquella mesa, nuevamente. Su pecho se inflaba con cada angustioso aliento. Dio vueltas a lo que pasaría ahora. La llevarían a algún lugar apartado y la dejarían allí para ser parte de la historia de los sin rostro. Y la peor de las pesadillas. Tendría que revivir los abusos de hombres insaciables y carentes de humanidad alguna. Los pensamientos se distorsionaban frente a esa idea. Una congoja que subía por su cuello y cerraba su garganta con más fuerza de la que podía sostener. Los minutos acercaron las horas y la luz comenzó a despedirse a medida que las sombras se extendían, dentro y fuera de su mente. Sus ojos se abrieron por la lobreguez del nuevo ambiente. La humedad se extendía por sus huesos y el terror los recorrió con cada nueva bocanada. Había una salida, pensó. Una salida que acabaría con todas las demás salidas. Lidió con ella hasta que la venció. Se levantó para acercarse a uno de los estantes del armario y comenzó a golpearlo con sus agrietados puños. No logró más que dañarse, aún más, las manos. El armario era tan macizo como la puerta que la encerraba en lo alto de las escaleras. Había una pequeña hendedura en uno de los espacios entre estantes. Pensó que debía haberse fracturado cuando hubo golpeado ahí también. La curiosidad o la perdida de noción del tiempo, hicieron que se distrajera palpándola. Después de unos segundos, un pequeño trozo cayó. Y Detrás, había parte de una barra de acero, que la cruzaba. Siguió tirando de aquella fina tela hasta llegar al final. Un espacio redondo asomaba una palanca metálica. La movió en varios ángulos hasta que se deslizó. Tras unos instantes, la estantería se separó de la pared. Tardó unos largos segundos en reaccionar. Pero se incorporó a toda prisa y cargó todo su peso contra el armario. Corrió. Tambaleándose, y llena hasta los tobillos de aquella agua enfangada. Aquel túnel le parecía más maravilloso de lo que podría haber imaginado nunca. Vislumbró el final. Tras de sí, se oyó el chirrido de la entrada. No de nuevo. No perdería todo de nuevo. Se lanzó contra los arbustos con todas sus fuerzas. Al otro lado, no había nadie. Era casi de día, ya. Corrió hacia la balsa, pero no había ni rastro. No lo pensó. Se arrojó al agua y se hundió en aquellas turbias y pestilentes aguas. Nadando bajo ellas, hasta que sus pulmones la obligaron a emerger de nuevo. Tras de sí, un gran estruendo anunció que alguien más había entrado en el rio. Entonces, una nueva oleada de energía la invadió. Nadó con más fuerza aun que antes. Cruzó sus brazos frente a ella sin parar, a pesar de los calambres, los dolores y el hecho de que estaba a punto de perder la sensibilidad en ellos.

	Algo se movió a su lado. Cuando miró, no halló ni rastro de nadie más, por lo que se volvió de nuevo. El gemido siguiente debió alertar a los vigías de lo alto. El hombre tras de sí, desgarró el propio aire antes de formar una enorme burbuja enroscada de sangre, y hundirse con ella. El terror catapultó a Senya, que se lanzó hacia la orilla con todo el aire que le quedaba. El agua se convulsionaba tras de sí, pero no podía pensar más que en la orilla. Fue cuando las flechas silbaron y las aguas se detuvieron, de repente. Oyéndose, tan solo, el vuelo de las plumas de aquellas puntas de hierro.

	 La orilla apareció al fin, y su mano pasó junto a una enorme flecha roja. Los arboles no estaban lejos. Pero no lo conseguiría. Una cayó junto a su pierna y fue entonces, cuando comenzó a correr en círculos. Sabía que tardaría más en llegar a los árboles. Pero al menos, tendría una oportunidad. La sombra de los cipreses y robles, la encontró cuando una de aquellas flechas mordió su carne. Los vigías no vieron más que a esa muchacha, siendo tragada por la niebla. Con aquel nítido rastro de sangre tras de sí. Sus ojos no se inmutaron. Sabían que eso es lo que les ocurría a quienes desafiaban a la Rectología.

	 

	La bruma lo rodeaba todo. Impidiendo ver más allá de unos pocos pasos. Los sonidos eran tan escalofriantes como dentro de las aguas que había dejado atrás. Algunos se repetían sin cesar, tomando eco en todo el lugar. Como una llamada al resto para reclamar a la incauta intrusa.

	 Senya sabía que tenía que moverse rápidamente y marcharse de allí. Pero la pierna rasgada por la flecha, era más de lo que podía soportar. El aire frio y denso, entraba en sus pulmones con rapidez. Quizás demasiada rapidez. Si allí había algún animal acechando, no importaba lo que hiciera. La rastrearía con la facilidad que un niño glotón encuentra los dulces.

	 Levantó la vista hacia las lejanas copas de los árboles. Si lograba llegar hasta uno de ellos, quizás podría estar a salvo. Se arrastró por la tierra mojada hasta el más cercano que podía atisbar. El sonido grave de una criatura la encontró, entonces. No debía andar lejos. Había seguido el rastro y ahora solo sería cuestión de tiempo el que hallara el final de éste. La sangre salía rápido de su cuerpo, y los ojos comenzaban a nublársele. Sabía no podría subir a ninguno de aquellos enormes troncos. Pero siguió avanzando. Palmo tras palmo, se acercó a los pies del gigantesco roble. Un titán impasible con raíces tan profundas como su indiferencia.

	 Unos ojos brillantes, casi como luces, destellaron desde el noroeste. Se movían rápido. Tanto como un animal hambriento tras su presa. Sujetó las vastas raíces del árbol y se impulsó cuanto pudo. Las callosidades del gigante eran tan anchas que, incluso, pudo sujetarse en ellas. 

	«Solo hubiera faltado que no me abandonaran las fuerzas». Pensó, furibunda.

	 El zarpazo le atravesó el costado de un lado al otro. Apenas quedaba algo que pudiera volverse para descubrir a su asesino. La bestia parecía una abominación, siniestramente similar a un lobo. Sus colmillos sobresalían sin fin, desde su boca. Y sus patas, largas y gruesas, se llenaban de cuchillas cortantes. Aquellas fauces, bien podrían haber albergado la mitad del cuerpo de un hombre. Rugían con tal gravedad que parecía retumbar todo el mundo con él. Pero fueron sus ojos los que la atravesaron primero. Tan profundos y letales como aquel mismo bosque, se fijaban en ella con la dilación que antecede la caza. Un estruendoso gruñido escapó de la boca de la bestia cuando ésta se abrió de súbito. Alcanzó su cuello al momento siguiente.

	El silbido recorrió las brumas y los humedales lejanos. Agudo y constante, resonó en la sangrienta escena. El lobo saboreaba su festín, relamiéndose incisivo.        

	 

	Funesta e inexpresiva, la bestia soportó las ansias de alimentarse de ella. El fino sonido lejano, había llegado hasta él. Y como un mandato divino, retrocedió lentamente. La niebla actuó entonces para ocultar su ferocidad. Una vez más, solo sus ojos lo revelaban mientras se alejaba ansioso. Finalmente, las dos enormes orbes brillantes… se apagaron. Quedó la soledad y la inexplicable certeza de que continuaba viva. El motivo no era importante cuando acababa de recuperar su misma vida. La sangre que había perdido concluyó el trabajo, y la visión desapareció tras la desesperación de su mente.

	 

	—Y ¿Por qué entonces, las has traído de vuelta aquí? Maldito seas, niño estúpido.

	—Madre ¿Qué pretendías que hiciera? Sabe quiénes somos y podría delatarnos si la encuentran ellos antes. Vamos, mírala, esta medio muerta. Seguramente no sobreviva a hoy.

	—Ojala sea así. Nos ahorraría más problemas. Y además, Hidalgo estaría ahora vivo si no fuera por esta desgraciada. No entiendo porque estás tan empeñado en mantenerla con vida. ¿Tan encaprichado estas?, necio.

	—No madre. No tengo más interés en esto que el de descubrir quien la envía y por qué. Si no lo hacemos, mandaran a más. Y ¿Quién sabe? Puede que el próximo lo consiga y seamos nosotros quien estemos en esa mesa. Tenemos que averiguar todo sobre este asunto ¿Qué Casa está detrás de esto? Y, ¿Cómo conocen nuestro pasadizo?

	— ¿Cómo sabes que es una de las cofradías? Podría ser el matadero; O los animas.

	—No lo sé, padre. Por eso tenemos que averiguarlo.

	—No puedo creer que esto se esté repitiendo de nuevo —Marta introdujo la mano en la bolsa que traía consigo.

	—Esta vez átala bien. Si vuelve a ocurrir, yo misma la mataré. Os guste o no.

	 Padre e hijo se quedaron a solas.

	—Hijo, no sé qué estás haciendo. Pero espero que tú si lo sepas. —La arrugada mano del padre se asentó sobre el hombro del hijo—. O será ella misma quien nos ponga en esa mesa.

	 La sonrisa de ambos fue tan sincera como el aprecio de un verdadero padre. 

	 

	Las pestañas se le separaron, y ante sí, el recuerdo buscó una explicación. Estaba como al principio. La enorme estantería. La cual habían arreglado en la parte donde se encontraba oculto el resorte. A su derecha, una bolsa cárdena parecía contener sangre o plasma. Un fino tubo transparente se perdía de vista hacia sus brazos. No intentó mirar hacia donde conducían. Se limitó a combatir la frustración. Era demasiado intensa como para vencerla tan pronto. Estaba allí de nuevo y esta vez no albergaba esperanzas de escapar. No cometerían ese error dos veces. Un retazo violento trajo consigo aguas turbulentas y teñidas de rojo. Un alarido cercano, clamó su nueva situación. Había provocado la muerte de su amigo y eso no daba lugar a dudas. Estarían esperando a matarla ellos mismos. Lenta y tortuosamente. De ahí el plasma. No deseaban que nada les arrebatara ese placer. Sin embargo, algo le decía que no era el único motivo.

	— ¿Te sientes mejor? —La voz le aceleró el corazón súbitamente—. Estabas muy mal cuando te encontré. —Era una locución joven. Pero seria y adusta. Casi una furia apenas contenida. Senya, supo de inmediato, que debía tener cuidado con lo que dijera ahora.

	—Yo no le pedí a vuestro amigo que me siguiera. Sé que no me creerás por mucho que me esfuerce. Pero no fui yo quien atacó a tu amigo. —Sonó tan segura como su corazón desbordado de adrenalina le permitió. No podía ver al chico. Pero sabía que estaba justo detrás de ella.

	—Tienes razón, chica dura. No importa lo que te esfuerces. Lo que pasó no cambiará. —Aquella rabia parecía más latente aun. Quizás había errado el tiro, pero ya estaba hecho—. Vas a vivir un poco más. —Senya intentó mover los brazos en vano—. Pero no podemos arriesgarnos a que vuelvas a escapar. Sé que estas débil aun, pero tendrás que darme algo que contente a… mis amigos.

	—No creo que nada de lo que diga os contente. —Las palabras directas y arrogantes, detuvieron los constantes pasos del chico.

	—Tienes razón. Pero no tienes otra opción, si quieres que esto vaya bien. —La serenidad de él, continúo igual. Pero algo había reducido la tensión.

	— ¿Qué quieres saber? —convino ella.

	— Fácil. Todo.

	 

	 

	El cauce del rio Manso conducía su camino por entre las montañas del oeste. Calentando su paso con el sol de la mañana y serenando la sed de la floresta salvaje. En sus márgenes brotaba la vida con milagrosa efectividad. Los seres de las hondonadas y praderas, ofrecían su sacrificio a la nueva era. Su carne y su piel vestían las nuevas criaturas profesas. Decantadas por la mortalidad errante, sucumbían a los hábitos de sus ancestros más crueles. No había irracionalidad en sobrevivir. Solo el día siguiente daba la recompensa. Si no lo llegabas a ver, es que no lo merecías. Luchar por él, a cualquier precio, se había constituido como el sino de los recolectores del Matadero. Cosechaban como lo habían hecho sus antepasados durante milenios. Durante millones de años, incluso. Cosechaban cuanto se topaban con sus perfeccionadas trampas. Cualquier animal. Anduviera sobre cuatro patas… o dos.

	 El coto de caza lo tendía la propia tierra. Todo lo que observaban era la ofrenda de la madre tierra. Recolectar era su cometido constante. Sus voces parecían humanas. Pero cada vez más, sustituían su lengua por otra mucho más tosca. Gruñida y embastada por la barbarie de su sanguinaria forma de vida. Sus marcas y tatuajes contaban historias de dolor y persecución. Armas de hierro y madera, cercenaban a sus víctimas como hiciera el leñador más experto con la cuota del día.

	 Unos ojos oscuros como el sombrío bosque, observaron la aldea ante ellos. Su barba copiosa y unos labios agrietados bajo dientes ennegrecidos colgaron excitados. Tras él, la manada acechaba oculta la siguiente caza. Los símbolos del fuego y la calavera se cruzaban en sus pechos. Sus cabellos enrolladlos en estrechas trenzas pendían de sus calaveras sonrientes. Los ojos de las sombras no deparaban en dudas o vacilaciones. Solo había lugar para el hambre. La maza del barbudo descendió y los recolectores iniciaron la cosecha. El espanto arribó tan pronto como el primero alcanzó la aldea. No había donde ocultarse. Un bosque denso y basto atestiguaría la masacre. Algunos, demasiado jóvenes para recordar cómo era todo antes, se entregaban a la matanza con más ahínco incluso. Nada se salvaba de sus ansias. Nada. El espanto solo concluía con el último testigo.

	 Preparaban sus presas para llevarlas de vuelta al Matadero. Varias carretas que ellos mismos tiraban servían de transporte para tales bestias. El camino de vuelta saciaba sus esfuerzos. Pero contaban con la cuota del “Carnicero”. Nada escapaba a su ojo. Si alguien intentaba escatimar una sola onza de carne, la tomaba él mismo de éste. Todos, incluso el recolector líder, sabían que no debían engañar al “Carnicero”. Limpiaron las pruebas por si otros “Mataderos” intentaban seguirlos para arrebatarles la captura. Bastaba con ocultar sus pasos. Ya que un fuego sería la mejor llamada a quien estuviera ahí fuera ahora.

	 Un recolector de pelo rojo halló un raro objeto. El que fuera raro no significara que no lo reconociera. Se trataba de un arma antigua. Ya no se veían muchos “escupefuegos” en las cosechas. La tomó con cuidado y la palpó con torpeza. Le costó un rato, pero finalmente dio con la forma de sacar el cartucho. Había algunas balas en su interior. En su armazón, impresa, citaba una palabra: Parabellum. Alguien se acercó. El pelirrojo ocultó el arma en su bolsa. Se volvió para mirar hacia atrás y descubrió que el barbudo lo observaba fijamente. Al cabo de unos instantes éste se giró y continuó supervisando al resto de hombres.

	 Las ruedas comenzaron a girar y las tiendas de tela y paja destruidas quedaron tras de sí. No había agua. Pero tan cerca del Manso no la necesitaban. Limpiarían sus armas y sus pieles antes de regresar. Los muros de su hogar quedaban lejos. Pero la recompensa había valido la pena. Ahora tendrían para vivir unos pocos meses. Alrededor de treinta cosechadores podían hacer un trabajo suficiente para toda una tribu. El atardecer asomó por la vaguada norte y las pieles de los recolectores brillaron tras las marcas rúbeas de sus víctimas. Sus miradas no comprendían más que siguientes: El siguiente minuto. La siguiente aldea. La siguiente comida.

	 

	 

	 

	—Toma, come algo. No quiero que me acuses de intentar matarte de hambre. —Senya no adivinaba si se trataba de una broma o no. Por lo poco que había oído no podía serlo.

	— ¿Cómo crees que voy a comer con las manos atadas?

	 El chico continuaba sin colocarse delante de ella. Aun cuando le habían vendado los ojos.

	—Pues tienes dos opciones: O te quedas sin comer, o dejas que yo te la de. Personalmente me importa poco.

	—Podrías, al menos, desatarme el cuello ¿no? —el silencio posterior se prolongó.

	—No.

	— ¡Venga ya! Crees que soy capaz de escaparme solo con el cuello. Pero que coméis aquí.

	—Esto. —El cuenco contenía una especie de estofado sencillo. Solo carne sobre algo de caldo. Olía a especias y condimentos diversos. En general resultaba decente.  El chico acercó un trozo, desde atrás, colocando un pañuelo de papel por debajo para evitar que goteara sobre ella. Pasó un momento antes de que sus labios gruesos y rubíes se abrieran para tomar un aprensivo bocado. Tardó aún más en comenzar a masticar con aquel pálido rostro. Pasado unos momentos su cuello se hinchó para pasar la carne.

	—Creías que íbamos a molestarnos tanto para matarte ahora con veneno. —Otro trozo, humedeció los labios rosados de Senya—. Sería un gasto de recursos demasiado inútil.

	—No sé quién crees que soy. Pero mi objetivo no era más que el de entrar en Rectopolis. Ambos sabemos que es mucho mejor estar aquí dentro que fuera.

	—Lo que yo sé no es relevante. —El chico apartó el pedazo ensartado en el tenedor de hierro—. Lo que tú conoces, sí. O debería decir mejor… a quien. —El sonido del cuenco restañó contra la mesa cuando lo depositó sobre ella. Justo a la izquierda de Senya, dónde podía ver perfectamente gracias al pequeño resquicio que había quedado bajo la venda.

	—He revisado tus marcas. Tranquila, la marca de la cadena no me interesa. Aunque te da una coartada para haber querido evitar la entrada principal. Pero también tienes el escudo de la cofradía del Simiente. Siendo así, observaras atentamente las palabras del Pentecostés. La fiesta de la cosecha y la llegada del espíritu santo. Lo sé, eso es más propio de la vertiente judía y su fiesta del Shavout. La festividad por los mandamientos es muy propia de los simientes ¿no es así?

	—Puede que te sorprenda, pero me parece que tú los conoces mucho mejor que yo. —La seguridad en que sus palabras surtieran efecto era nula—. Y aunque así fuera, ¿no existe la llamada alianza de la “Salvación” entre las cinco hermandades? ¿Por qué entonces debería importar?

	—Yo decidiré lo que es importante aquí. ¿Cuánto hace que eres miembro cofrade? —Sus palabras denotaban que estaba empezando a cansarse de juegos—. ¿De qué ciudad provienes?

	—Soy una nómada. —La tensión rompió la escena. Un fuerte golpe en la enorme mesa lo confirmó.

	— ¡¡¡Bastaaaa!!! ¿Quién eres?, y ¿quién diablos te envía?

	 Los segundos transcurrieron sin que el silencio mermara.

	— ¿De qué te servirá saberlo? Aunque te dijera que me envía el propio Hermano mayor de los simientes, ¿Qué podrías tu hacer al respecto? ¿¡¡Hee!!?

	—Deja de decirme lo que tengo que hacer, o pensar, y responde de una vez. —La puerta de arriba chirrió.

	—Madre.

	—¿Qué has conseguido? —No fue ninguna pregunta. Se trataba de una advertencia en toda regla.

	—Tenemos su hermandad. Sabemos que no es ninguna rama de nuestros enemigos actuales. No de los habituales, al menos. Por sus ropas y la palidez de su piel, debe venir de una ciudad, sin duda. Tiene acento sureño como nosotros. Como sabes, la enorme extensión que conforma el sur, dificulta un poco localizarla solo por eso. —Marta lo miró con gesto decepcionado—. Pero mira esta marca en su costado.

	—Simientes —escupió la madre.

	 Las cejas ocres del chico se levantaron para asentir—. Sabemos que ninguna congregación permitiría el uso de otros escudos que no fuera el suyo. Por lo que solo nos resta tres alternativas. Puede que el cabildo simiente haya decidido que quiere nuestra operación. Que estemos ante una desterrada.

	—O una prófuga. —Marta se volvió hacia la chica sin dejar que la viera—. Son demasiadas preguntas ¿no crees?

	—Sí, madre, pero te aseguro que acabaremos respondiéndolas.

	 Marta escudriñaba cada palmo de la anatomía de Senya.

	—Espero que así sea. Te queda poco tiempo. Luego lo llamaremos a él  —exclamó antes de comenzar a subir lentamente las escaleras vestida con una camisa abotonada blanca y unos pantalones chinos de color caoba. En el bolsillo de la camisa asomaba un lápiz y un cuaderno—. Acaba aquí rápido. Necesitamos ayuda arriba.

	—Enseguida voy. —Algo prensaba la voz del chico. Como si su autoridad hubiera sido demasiado menoscabada ante Senya.  El chico tomó de nuevo el cuenco y trinchó otro trozo de carne con el tenedor—. Termina de comer, luego seguiremos.

	 

	 

	Mientras, en la otra parte de la gran ciudad, el traje del prior Borja asemejaba a las recordadas cogullas. Largas mangas y pliegues longitudinales formaban la túnica parda característica de su estatus. Caminaba por unas calles repletas de tiendas y residencias coloridas. Un cirial cromático que confluía por toda la urbe, uniendo imaginativamente los distintos barrios. Las gentes transitaban despreocupadas por las aceras mientras los caballos tiraban de engalanados carruajes. Algunos pocos montaban rocines de largas crines y fuertes corvejones. Muchos más trotaban sobre asnos que, fatigados, servían bien a sus jinetes. El correo, las verduras, incluso la prensa, lograban circular con fluidez y efectividad elogiables. Fue en uno de los altos y pulidos carruajes en los que el señorial mayordomo de la congregación se acomodó. Los niños jugaban entre risas afuera cuando el cochero jaló de las riendas con un corto silbido. Las casas y comercios se sucedieron lentamente al trotar de los percherones lobunos.

	— ¿Qué tienes para mí? —Las prominentes cejas brunas del Arcipreste se contrajeron. Sus avispados ojos castaños miraban con perspicacia aprendida a su acompañante.

	—Aquí tiene señor. Las imágenes fueron tomadas con una cámara kodak trimlite. La nitidez es más que suficiente, como comprobará.

	—Sí, nos vino muy bien intervenir ese cargamento. —La sonrisa del prior contagió a su acompañante—. Disculpe, señor. Pero aunque me encantaría llevarme el mérito, creo que esta imagen debió ser de una de las cámaras que, según el inventario, faltaban. —El prior caviló con su arrugado ceño fijo en la foto.

	—Por la hora de la noche debió de haber sido quien lo metió ahí.

	—Estoy seguro, señor. El hecho de que el rio esté plagado de esos terribles peces ya no es un secreto para nadie. Ningún ciudadano se atrevería a bañarse ahí a menos que quisiera suicidarse.

	—Esta gente no se suicida. Va contra su dichoso código. ¿Solo tienes esto?— La voz del prior se volvió menos severa. Pero aún estaba intrigado por aquello.

	—Verá señor, este hombre o lo que queda de él, fue encontrado ayer junto al Manso. No es posible reconocerlo con las herramientas que tenemos disponibles. Pero mire, he fotografiado una de sus marcas en la piel.

	—No pude ser. —La sorpresa dilató los ojos del prior. Quedó perplejo durante un breve instante—. Esto nos traerá problemas. ¿Alguien más lo ha visto?

	—Como usted mismo ha apuntado, Solo quien lo hizo.

	—Bien. Asegúrate de que continúe así.

	— ¿Cree que deberíamos comunicarlo al consejo?

	—No. Son tiempos convulsos. No requieren de más preocupaciones.

	—Como desee, señor.

	— ¿Cómo van las negociaciones con el alcalde? ¿Crees que cederá de una dichosa vez?

	—Vera señor. Ya sabe que este asunto se volvería más… fluido si usted mismo lo llevara.

	— ¿Debo repetirte que mi nombre no debe ser expuesto, de ninguna manera? De no ser así, todo lo que hemos logrado caerá sobre nosotros.

	—Como decida, padre. —El rostro del hombre se suavizó al ver serenarse al regular—. El señor Simón no cree que el que tengamos pruebas de que su hija está en nuestras manos se la devolvamos después de habernos ayudado.

	—Ese testarudo de Pedro nunca se dará cuenta de que su cargo no es más que mera fachada para contentar al populacho. Un peón más. Desechable y sustituible.

	— ¿Qué desea que hagamos señor? —La mirada aguileña del laico se posó sobre el clérigo regular—. Creo que deberemos buscar a esa  muchacha.

	—Han transcurrido varios años. —El Prior cavilaba absorto en sus propias dilaciones—. Busca a una muchacha que se le parezca. La haremos pasar por su hija. Si no apoya los nuevos impuestos nos costará muchísimo financiar nuestras operaciones ¿lo entiendes?

	 Andrés asintió con severidad.

	—Por tu bien espero que sí. Baja aquí. —La frialdad del prior siguió al investigador hasta que se alejó tras la esquina de la calle Jaén. La foto en su mano mostraba apenas matices de lo que ayer fue un hombre vivo. Un crucifijo dorado con bordes morados destellaba bajo el sol en lo que quedaba de él.

	—Maldita sea, Hidalgo. ¿Qué hacías fuera del muro? Hasta muerto me vas a causar problemas, desgraciado.

	 

	— ¿Puedes dormir? —La voz asustó a Senya. Pero no lo suficiente como para no poder ocultarlo.

	— ¿Es que no descansas nunca? —Senya intentaba ganar tiempo para recomponerse. El chico soltó una carcajada. Y luego paseó unos momentos detrás de ella.

	—He pensado en que motivo podría hacer que los simientes se arriesgaran tanto para entrar aquí, por la puerta de atrás. Saben que si se conoce esta intrusión ellos son los que tienen más que perder.

	—Quizás eso les dé igual.

	—No. Eso no me encaja. —El chico se detuvo de pronto—. Si el hermano superior, Luis, quisiese terminar con la paz, lo habría hecho hace mucho. Cuando los negocios no eran tan prósperos o cuando Rectopolis apenas podía defenderse. No. Lo único que mueve a los simientes es su profunda fe. No son codiciosos como…

	—Adelante. Termina esa frase. Como tus queridos Rectologos. Tus héroes grandiosos. Estandartes de la rectitud y los valores más decentes.

	—Puedes decir lo que quieras. Pero si no fuera por ellos ninguno de nosotros estaría aquí. Ni yo tendría un hogar ni tú habrías sido salvada de las bestias que andan ahí fuera.

	—No me contaste como lo hiciste. ¿Cómo me encontraste?

	—No soy yo quien responde preguntas aquí —Conminó éste con voz firme—. Creo que se trata de algo más. Tú o alguien de la cofradía en las montañas ha perdido algo y cree que está aquí. Pero para arriesgarse tanto debe ser un miembro importante. Un presbítero como… un Pastor o el regidor de la centuria. —Aquellas pesquisas concentraron la mirada del chico en la cálida y tenue piel de ella—. Un diacono. Tienen la amplitud de acción necesarias. Y su capacidad para moverse en los círculos de las capitales importantes. Desde luego no podría ignorar una petición directa aunque eso pusiese en peligro su vida. Puede que incluso los diáconos de otras cofradías los sepan. Todas menos la que ostenta el sillón del guía celestial. Supongo que han vivido mucho tiempo a la sombra de un figura tan grande y han decidido que eso se debía terminar. Sin embargo no solo el maestro superior es un problema para ellos. El poder de la Archicofradía reside en su propia estructura y recursos. Es un movimiento que solo la unión de las otras cuatro hermandades podría asegurar. Tomar el trono celestial derramaría sangre. Sangre que nada tendrá que ver con esos importantes hombres en sus caros sillones. Seremos nosotros. Los que viven aquí abajo quienes tendremos que “perdernos” para que ellos continúen su eterna partida de poder. Una que nunca acabará hasta que el mundo se deshaga de los viejos ídolos.

	—¡David! —El sobresalto del chico fue más que patente.

	—¿Padre?

	—Sí. Soy yo. Y no pongas esa cara de alivio. He oído todo lo que has dicho. Debería abofetearte ahora mismo por ello. —El rubor se apoderó de su hijo hasta hacerlo una furia casi incontrolable.

	—Padre, no he dicho nada que no pensara. Si el clero continua gobernándonos, nunca dejaremos de perder. Una y otra vez. Se obcecaran en sus rencillas personales y ambiciones por ser los más cercanos al guía celestial y al poder que representa. Todas y cada una de ellas, nos arrastraran a nosotros, sin importar el cómo, ni cuantos caigan.

	—Hijo, debes cuidar tus palabras. Si alguien te oyera ni yo podría salvarte. La hermandad de la rectitud nos ha traído hasta aquí.

	—Lo sé. Pero ya es hora de que nos dejen seguir solos.

	—No. —Ya nos lo permitieron una vez y este es el mundo que hicimos. La mano del padre señalaba las ataduras de Senya mientras ésta intentaba parecer serena—. ¡¿Crees que esto es normal?! Nos hemos masacrado a nosotros mismos. Y lo peor es que llevábamos siglos sabiendo que esto acabaría pasando. No hijo, no te engañes. Hemos demostrado infinitas veces que no somos más que niños mayores jugando a ver quien la tiene más grande. Y en cuanto uno se enfada mandamos todo al carajo. Eso no es civilización. Es pura ambición. La ambición más pura e infinita. ¿Recuerdas las bombas? Nadie sabe si quiera hoy quien lanzó la primera. Quizás eso fuera parte del juego ¿no crees? Las guerras de siria, libia y tantas otras llevaban ya años saliendo en los telediarios. Luego llegó la crisis por los escudos de misiles. Le siguió la primera revuelta con ucrania como escenario. Y los interminables atentados terroristas. Aquello lo habían comenzado todos, pero una vez más nadie sabía cómo terminarlo. —Una carcajada iracunda del padre—. ¿Qué novedad, he? Rusia lanzó todo lo que tenía y China dirigió sus armas al mismo lugar que el Kremlin. Y una vez más fue tan sencillo como abrir una llave y apretar un botón. Luego… ¡¿Qué cojones digo?! Ya no hubo ni si quiera un luego. Solo un puñado de supervivientes que iban de camino al trabajo. Preguntándose qué había pasado. Buscando en vano a sus familias y esperando que todo no fuera más que una pesadilla de la que poder despertarse. El apagón fue fechado en las próximas horas de ese mismo día. Quizás días. Qué más da ya ¿no? No más luz en el mundo. Solo una eterna y absoluta oscuridad. ¡La que nosotros mismos provocamos! —La mano achatada y velluda del padre sostuvo el rostro aquejado de su hijo con repentina ternura—. Nosotros mismos nos hicimos esto. Ese es el mayor pecado que pudiéramos recordar jamás —El rostro maduro y rasurado del hombre mostraba una corta melena. Daba la impresión de estar en forma a pesar de sus años—. Ten más cuidado con lo que dices aquí. No podemos enfrentarnos a tu madre por nada. Y menos por una desconocida.

	—Está bien, padre. No tardaré.

	 Los momentos siguientes David pensaba en como continuar. Pero lo cierto es que no tenía ninguna gana de proseguir con aquello. Su vida la dominaba un demonio creado para condenarle la existencia. Pasar por una suspensión vital parecida a la vida. Pero más cercano al infierno que a otra cosa. Su única escapatoria era ser el perfecto lacayo del reino oscuro donde debía llamar madre a satán. Había sido más de lo que podía soportar. Perder la fe en su madre fue devastador. Pero también la humanidad era la mayor fábrica de diablos que debía haber en todo el universo. Un planeta de maldad permanente e inagotable estaba abocado a destruirse a sí mismo. Una y otra vez. Hasta que no quedara nada que mancillar. ¿Para qué seguir? ¿Para qué luchar? ¿Si te esfuerces lo que te esfuerces el verdadero control lo tenían ellos? Decidían si todo seguía igual o nada quedaba en pie. Si había un mañana o un fin cercano. Si el que gastaras todos tus esfuerzos y dinero en arreglar la casa o el coche, pagar las facturas infinitas y estar en paz con el fisco. Todo daba igual. Carecías de valor alguno. Solo eras un peón más de la inmensa esfera de peones en manos de jugadores caprichosos e infantiles. La conclusión es que no importa lo que quieras. O te guste. O te haga feliz. Tú solo eres un mero pasajero en un tren conducido por la frenética codicia. Una enorme y redonda bola de mierda orbitando alrededor del sol hasta que uno de los dos explote. David cayó en la cuenta de que debía acostarse. Aquella chica era parte de lo que ahora necesitaba huir. Al menos por hoy.

	—Es extraño. Acabo de caer en la cuenta de que no me has preguntado mi nombre. —Senya intentaba iniciar algo parecido a una conversación. Cualquier cosa distinta a ese aterrador silencio era preferible.

	—En el caso inimaginable de que no mintieras también en eso, me importaría poco cual fuese. Los nombres o apellidos ya no significan nada. Deberías usar un número mejor.

	 Los pasos precedieron el chirrido rápido de la puerta y luego el sonido de cómo se cerraba tras ella. El silencio regresó. Y con el su mayor miedo. Sus recuerdos. Cuando todo lo demás dejaba de oírse su pequeño acompañante en la cabeza aprovechaba para actuar. Y si normalmente no era fácil combatirlo hoy sería imposible. Comenzó con la misma situación presente. No tenía posibilidades de escapar. Sus captores pensaban que había asesinado a su amigo. Y si no habían dejado que les viese la cara debía ser porque no querían que los mirase a los ojos. No si tenían que hacer algo que preferían que sus pequeños acompañantes en la cabeza, no les echaran en cara, constantemente. Se preguntó si hubiera sido mejor quedarse en el mundo de fuera. Entre salvajes. Ellos, al menos habrían terminado rápido el trabajo y no la habrían hecho pasar por eso. Donde estaba el porqué de todo. El motivo de tanto odio y desconfianza. Reconoció entonces ese mismo miedo en ella misma. Las personas. Ellas son las que habían dejado de ser fiables. Ahora puede que un muro los separara del mundo salvaje. Pero por muy alto que fuese ese mismo muro, nadie podía impedir que las mismas reglas, que regían fuera, acabasen cumpliendo eso dentro también. La constante era siempre la misma. Allí donde había algo que ganar, había un motivo para temer. Si antes era difícil convivir los unos con los otros, ahora se había convertido en una completa prueba diaria. Una prueba que había puesto las cartas boca arriba. Eso eres tú. Esto es lo que siempre hemos sido aunque hayamos pasado siglos intentando convencernos de lo contrario.

	 La lámpara perdió fuelle y la oscuridad cubrió sus ojos de jade. Era hora del terror. Las imágenes apuñalaban su cabeza sin cesar y sin piedad. El viento recordó los olores de aquella noche. Había demasiados. Algunos pocos para defenderse y muchos para extender la crueldad. Su padre la escondía tras un árbol cercano.

	—<<Quédate aquí>> —prometió—. <<Volveré a por ti>>. —Creyó cada uno de los sonidos que formaron esas bellas palabras. Necesitaba hacerlo. Los rugidos desgarraban la noche antes de hacer lo mismo con su gente. La hierba fresca, oscurecida por la noche, se cubrió de cuerpos retorcidos y espantados. Muchos no debían saber lo que pasaba. Nunca lo supieron. No había muros, solo un enorme campo a través, donde cualquiera con malas intenciones podría tomar lo que quisiera. ¿Cómo unas personas que habían vivido en una “civilizada” ciudad, iban a esperar que algo así fuera posible? Eran seres antiguos. Con reglas completamente nuevas. Unas reglas con las que nunca aprenderían a vivir. Muy poco lo haríamos. Ahora todo era poder y sangre. La ley del más fuerte se había vuelto la única. ¿Quién en su sano juicio querría creer eso?

	 Apenas unos metros la separaban de la carnicería. Las tiendas blancas asomaban el terror teñido sobre ellas. No hubo defensa más que por algunos pequeños focos. Poco más que entretener a las fieras. A lo lejos, los gritos comenzaban a ensordecerse. Y las bestias, siluetas antes, comenzaban a tomar forma. Mitad animales, mitad carniceros, sus ropajes tribales era apenas lo único que los constituía como humanos. Una nimia forma de humanidad carente de nada parecido a la piedad. Tatuajes y machetes ensangrentados como única presentación.

	Las criaturas estaban ya cerca. Pensó en correr, pero sus pies no prestaban la menor atención. Un enorme brazo la tomó y se alejó con ella. Su vida humana había terminado. Comenzaba su nacimiento al nuevo mundo. Al verdadero planeta tierra. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	 

	Para mayor gloria de dios

	 

	Lucas era un acólito meticuloso. Estudiaba a conciencia la mente de todos a su alrededor. Sabía que ahí radicaba el verdadero éxito. Su situación como seminarista regular consideraba poco más que el homólogo de un becario en la hermandad. Puede que se tratara de la Archicofradía, pero tenía sus dudas sobre si el resto de los iniciados recibieran un trato distinto. Era consciente de que era mucho más vigilado que los demás. De que si quería lograr ser diacono en el próximo año debería trabajar mucho y muy duro. Y más cuando su objetivo se asentaba mucho más arriba. Justo al lado del Gran maestro superior. El hermano mayor de la cofradía más grande y poderosa de todas. Su excelencia, el reverendo patriarcal, Roque. Los pocos que lograban estar cerca de él cuando visitaba Rectopolis hablaban del hermano mayor como de un ser llegado del mismo cielo. Que unas alas emplumadas lo posaron entre los oprimidos y desamparados, frente a los animales impuros que acuciaban los pueblos. Y logró lo que ningún otro había hecho. Unió a los supervivientes del Apagón y los condujo hacia la victoria. Una cruzada civil la llamaron algunos. Una vez más, primos contra primos y padres contra hijos. Envueltos en una batalla campal sin final coherente a la vista. Fundó ciudades por toda la tierra que quedaba. Apenas un par al principio. Ahora seguramente eran más de las que habría imaginado él mismo. Combatió contra todo y todos. Nos desfalleció hasta haber expulsado la última gota de intolerancia e individualismos. Levantó muros altos y fuertes en cada una de esas urbes para proteger a los últimos hombres y mujeres. Estableció el nuevo orden. El primer foco de resistencia contra la anarquía imperante hasta entonces. Donde antes la única constitución fue el todos contra todos. Y solo se concebía una selva de asfalto que poco a poco se asemejaba más a lo que habitaba en ella. Depredadores rabiosos e impíos. Pero de alguna manera, todo aquello terminó con el Enviado que reflejaba la esperanza del mundo.

	 Ese hombre representaba todo lo que Lucas deseaba llegar ser. Solo cuando alcanzase esa meta podría comenzar a olvidar los años de sangre y dolor. Pero para lograr colocarse cerca de una figura así debía ser, como poco, la mitad de constante e impoluto que él. Un símbolo de la cofradía mayor. Citado como: liberum macula. Libre de macula. Aunque Lucas tenía su propio título para su ejemplo a seguir: Qui usque ad caelum. Quien alcanza los cielos. Daba vueltas a esa idea, día y noche. Ni siquiera en confesión lo había desvelado. Un sueño que se había tornado obsesión con el paso del tiempo. Pasión y ofuscación a la vez.

	—Lucas, ya estas otra vez con la mente perdida. —La voz provino de Leonor. La hija del capellán en la diócesis general de la guardia de honor. Los centuriones, armados con sus famosos montantes grabados con el corpus, debían tener destacamentos permanentes en las grandes urbes para asegurar los puntos principales como Rectopolis. El resto de ciudades más pequeñas eran así invitadas a desaparecer y ser absorbidas por las llamadas Primas luces. Según los prelados de la hermandad, una forma de fortalecerse y proteger a la vez, a los menos numerosos. Aun así, ciertas aldeas o villas resistían con poca o ninguna ayuda de la Centuria bendecida.

	—Me temo que sí, Leonor. Estaba revisando estos escritos. — Explicó mientras mostraba unos viejos manuscritos en libros de cuero gris—. Es muy extraño, pero no hay nada sobre la historia antes del apagón. Es como si quisieran borrar todo rastro antes de aquel día.

	—Bueno ¿qué más da? Eso ya es historia ¿no? —La sonrisa perlada de Leonor perfilaba sus rizados cabellos brillantes. Unos ojos castaños mostraban la armonía de las praderas otoñales—. ¿Vienes a ver el nuevo ambón? Dicen que es impresionante. Hecho de madera de álamo de más de cuarenta centímetros de diámetro y trementina de pino europeo. —Parecía que Leonor disfrutaba exponiendo sus conocimientos—. Además está formado conforme a las premisas evangélicas. Ya sabes, para el uso del salmo responsorial. Creo que el padre quedará bastante satisfecho.

	—Sé que la supervisión de esa obra ha sido una gran responsabilidad para ti. Creo que seguro, todos quedaremos encantados en la presentación al cabildo. —Lucas retomó las páginas de aquel viejo libro—. ¿Te importa que vaya luego? Quiero hacer unas cosas antes.

	— ¿Vas hacer algunas horas extras en tu día libre?

	—Leonor. Los que nos encaminamos al mundo del servicio no tenemos días libres. Solo periodos entre medias.

	—Ya. Avísame si necesitas ayuda con eso.

	—No te preocupes. Está controlado. El reverendo Giovanni tena te estará esperando para que le ayudes en la credencia.

	—Sí. Se pone muy nervioso si ve que algo no está perfecto. —La sonrisa de ella reverberaba contra la luz que proyectaban los grandes ventanales de la biblioteca. Transformándola en un cuadro impresionista—. Pax in via  —remarcó con su armónica locución.

	—Superbia domi.

	 Leonor se alejó con su atuendo de hermana regular. Un velo de anchos pliegues tornado sobre el hábito monjil. Aunque como él mismo, se trataba aun de una becaria entre las suyas. Para ella, ese preludio le otorgaba la condición de novicia. No había duda de que Leonor había nacido para servir. Su pasión y contagiosa alegría, animaban al más perdido de los hombres. De ahí que no pudiera entender la decisión de su Monseñor Giovanni de integrar a su hija en la orden de las inmaculadas claustras. Daba la impresión de que su padre sabía o pensaba algo que él no comprendía aun.

	 Lucas se dio cuenta de su embotamiento y parpadeó para emerger de sus pensamientos. Al hacerlo observó, con lógico disimulo, a los presentes. La biblioteca de Rectopolis reunía a toda diversa figura de la sociedad. Desde comerciantes con aparentes inquietudes por prosperar en sus conocimientos de los negocios hasta funcionales de la herrería, la obrera o la misma medicina. Reunidos allí tan juntos como aislados y distantes entre ellos. Solo en raras ocasiones, cuando algún erudito u orador magistral se acercaba a este lugar, todos se congregaban, atentos a sus palabras; Como pájaros que esperaran que alguien abriera sus jaulas de aspiraciones y sueños para acercarles a la ventana donde el cielo lo esperaría con todas sus fantasías cumplidas. No había mal alguno en buscar en otros lo que no encuentras en ti mismo. Pero cuando eso se convierte en una costumbre eres tú mismo quien te enjaulas y das la espalda a la única mano que puede liberarte. La tuya misma. Una dependencia que te hace servil más que servidor. Lucas sonrió al pensar en ello. No pretendía ser mejor que los demás. Solo veía lo que otros se negaban a reconocer. Y era por eso que ahora debía dejar su placentera estancia en aquel lugar y volver a las calles, donde podía cambiar las cosas desde dentro. Desde su origen.

	Rectopolis moldeaba un paisaje urbano pero colorido. Cementado a la vez que armonioso. No había edificios altos. La cantidad de gente que suponían los Posteriores (posteriores al apagón) no requería de tales monstruosidades. Las ropas, sin embargo, no habían cambiado demasiado: chalecos, vaqueros, blusas, vestidos, shorts e incluso faldas. Aunque esto último no era muy popular ya. Quizás debido a que ahora no era tan seguro mostrar demasiado. Esas calles y avenidas eran más grandes y posiblemente mejor equipadas, que la mayoría de ciudades. Pero por mucho progreso que se lograse el hombre siempre estaba en él, con sus virtudes y sus defectos. Únicamente se podía esperar que la mayoría de esos hombres no desearan más lo segundo. La panadería de los hermanos Lujan lo embriagó con sus aromas dulces y acaramelados cuando tuvo que luchar para no detenerse ante ella. Metió la mano en su bolsillo y sacó un pequeño reloj de cuerda del que colgaba una fina cadena anudada. Era gracioso. Antes no era más que una antigualla que causaba risa en todos. Ahora debía tener mucho más que cuidado para no perder algo tan valorado. Debía darse prisa. Ya no quedaba mucho tiempo. La casa patriarcal blandía contra el imponente sol. Sus arcos, basas y capiteles de origen jónico veteaban su formidable estructura. La magistral presencia de sus ábsides ochavados, soportadas por anchos estribos moteados con ventanas ojivales y sus pináculos bajo cruces doradas, refutaban la idea del Hermano mayor. Una era de pensamiento. Pero también de reconciliación con Dios que llevaran al hombre de vuelta a los valores clásicos: familia, patria y dios. Una arquitectura vital asentada en solida piedra.

	Los límpidos zapatos de cuero negro que vestía Lucas cruzaron el atrio y el vano del gran portón que el hermano Matías había abierto un segundo antes. El reloj analógico en el tímpano de la fachada daba las siete cuando la luz cubrió aquel crisol de colores. Inmediatamente la visión del chico se embriagó con las imágenes y el acabado de cuanto le mostraban sus ojos. A pesar de haber estado allí en muchas ocasiones el sobrecogedor templo continuaba paralizando sus sentidos. Sus tres naves confluían cortadas por un transepto central bajo un ábside poligonal más alto aun que el resto. Las rodillas del chico cayeron contra el brillante y fresco suelo a la altura del espacioso Crucero, que se asentaba bajo el Cimborrio octogonal. Formó la cruz con sus manos dirigiéndolas hacia la santísima imagen de la virgen que presidia el altar del presbiterio.

	—Vamos, Lucas. Te está esperando. —Anunció el vicario con voz queda al tiempo que colocaba una mano en su hombro. Su rostro maduro y redondo mantenía la sombra de una sonrisa inquieta, en ella—. Ven luego, oraremos juntos.

	—Gracias, Matías. —La voz del Prior llenó la abovedada estancia desde él. Su pelo cano y ancho rostro lo atrapaban con crudeza. La respuesta del hermano regular fue una leve inclinación de su frente.

	Ambos se encaminaron lentamente a través de la girola y frente al enorme rosetón iluminado por el atardecer.

	—Su excelencia. —Los ojos negros de Lucas observaron aquel sillón blanco tras la gran mesa cuadrada.

	— ¿Crees que es propio de un iniciado hacer esperar a su superior?   —Los segundos quebraron la expresión de Lucas ante la rigurosa impronta del Arcipreste—. Vamos hijo, siéntate. —Al fin una insípida sonrisa en el rostro de Matías detuvo la celeridad en el pulso del chico. La silla, tapizada, parecía más incómoda que nunca cuando este se reclinó sobre ella—. Y Bien.

	 Tras un breve lapso de Lucas...

	—Sí. Por supuesto. Verá, he reflexionado cuidadosamente sobre su petición. Creo que puedo seguir informándole de todo lo que ocurre en los locales… sospechosos de pertenecer a otras cofradías. Y aunque usted fue muy contundente en esto no he podido imaginar un motivo claro para espiar a hermandades, que en teoría, son aliadas. Dicho esto, debo rehusar su nueva petición de actuar como ejecutor de esos planes. —El superior permaneció igualmente fijo en él. Como si de un momento a otro fuera a saltar sobre la mesa y retorcerle el pescuezo—. Créame necesito trazar un límite. El mío está aquí.

	—¿Has terminado, chico? —Una pregunta tan brusca como directa.

	—Creo que sí. Eso es todo.

	—Hermano Matías.

	 El orondo vicario abrió un sobre y lo depositó en la mesa frente a Lucas.

	— ¿Qué es esto?

	—Adelante, es para ti.

	 Después de unos instantes el iniciado mostró sus nerviosas manos, que había mantenido ocultas bajo la enorme mesa de refulgente encina. El sobre blanco y ancho llevaba el sello oficial de la Archicofradía. No había duda. Una R y una D azules entre cinco círculos del mismo color.

	—¿Sabes que significa este sello? —formuló el Prior Borja.

	—Rectitud y disciplina. Es la impresión de la hermandad.

	—Dentro encontraras detallados cuales son tu nuevas tareas. Estúdialas y luego quémalas. Vendrás aquí la semana que viene y espero que no vuelvas con las manos vacías.

	—¿Y si me niego? —La rabia había salido de alguna parte donde la imposición del canónigo había hecho mella. Y el que el superior diera por sentado que se doblegaría sin más, acuñó el valor que necesitaba—. Mi deber es para con los pobres y los necesitados. El señor no distingue a su rebaño de manera alguna más que por sus pecados.

	—Y eso es lo que vamos a castigar aquí, chico. ¿Estás cuestionando una orden directa del consejo? —Aquella demanda fue tan simple como la amenaza implícita.

	Lucas tomó el sobre.

	—Eso es todo. Puedes retirarte —una clama imperativa.

	 Lucas se incorporó tentativo y volvió a colocar la silla en su lugar anterior. Observó unos instantes el rostro impávido del vicario y se giró hacia la puerta de madera galvanizada.

	—No olvidas algo, seminarista. —El torrente de aquella voz casi lo hace tropezar. Se giró hacia el superior con la misma palidez en su rostro. Los segundos se congelaron hasta que finalmente Matías entregó una bolsa negra a Lucas.

	—Pax in via —profirió el prior.

	—Superbia domi —pronunció instintivamente Lucas. Luego de hacer un leve gesto de cabeza.

	—No vuelvas a llegar tarde. —Fue el laudo que recibió mientras la puerta se cerraba tras él.

	 Matías lo siguió de cerca.

	—Estoy seguro de que encontraras la forma de servir a la fe como mejor puedas. Veras, ser útil para la cofradía es imprescindible si quieres… permanecer en ella. Ahora necesito que tomes sagrada y gentil confesión. Una premisa inexcusable para todo aquel que aspire a la hermandad pura y sincera.

	 Lucas no sabía que estaba pasando desde que atravesó la arcada del portón. Pero si sabía que debía permanecer frio y sereno.

	 Entraron en el confesionario que se hallaba al final del transepto. Matías entró primero, cerrando las dos alas bajas de la entrada. Se sentó y dejó reposar el codo sobre el costado de la abertura cubierta por una celosía del mismo morado que el asiento. A continuación corrió la discreta cortinilla.

	—Et pater uester dimittet uobis audire —inició el sacerdote.

	—Reserare anima sine timore —replicó apresurado Lucas.

	—Adelante hijo. Te escucho —Se impacientó el confesor de forma aparente.

	—Padre, hoy confieso haber sentido envidia en mi corazón.

	— ¿Qué clase de envidia es esa?

	—La clase de envidia que llena mi interior de demonios. Pues palidezco cada vez que veo a esas personas, que libres de mi voto sagrado para con el padre, se regodean en su facilidad para pecar; Algunos en nombre de Dios, del que todos postulan incluso en contrariedad religiosa mutua, que actúan en su nombre.

	 Matías se retorció en su asiento durante un breve instante. Hasta que, notablemente incómodo, propinó un repentino golpe en la ventana.

	—Mi paciencia tiene un límite muchacho. Y este no es lugar para juegos. Acepta tus pecados y confiésalos al señor o aléjate antes de que su furia use mi brazo para castigarte.

	—Disculpe, padre. Me dejé llevar por el momento. Pensaba en otras personas. Nada que ver con su excelencia, desde luego. Gentes sencillas y de ideas fútiles. Acaso no son ellos más felices por su inexistente aspiración con nada más grande que sus bolsillos y sus carnes. Pero no me referiré a la humanidad intrascendente en esta hora. Sino que añadiré la gula y la apatía como mis más monstruosos acompañantes. Tengo apetitos, como todos. Solo que en mi caso se engalanan del vino añejo, más cítrico y ligero. Un vino que me ayuda tanto como a veces me daña. No abuso de este placer, pero sí, me encuentro a menudo con la guadaña de su sabor en mi boca y las fuerzas me flaquean cuando aparto de mí esa tentación. —Lucas nunca había bebido en su vida, pero pensaba que debía soltar algo el anzuelo para que el pez picara—. No me extenderé con la última de mis maculas. La apatía rompe el reclamo a la vida. Consume la libertar de aspirar, merecer, o peor aún, ilusionarte por algo que apenas concibes como importante o meramente considerable. La mayor parte del tiempo solo soy un testigo de la vida, que sobrevive con la lucha eterna por lograr lo mismo que ayer y que mañana. Nada más para ganar que otro tortuoso y sacrificado día con lo absolutamente básico. No hay sentido en repetir lo mismo una y otra vez si el resultado es el mismo cada vez que te levantas. Te vistes y sales a buscar el mismo hedor del que alimentar la bestia que adormece tus sueños y aspiraciones ya dadas por perdidas.

	 Ahora ¿puede darme alivio padre? —Lucas sabía que controlaba la situación por completo y disfrutaba dando rienda suelta a esa carnívora versión de sí mismo. No lo sentía. Ni lo más mínimo. Cada día que había pasado como seminarista, esa parte, ese lugar recóndito de sí mismo, despertaba más y más. Convirtiéndole en un ser opuesto a lo que solía ser. Un cachorro desvalido y sensible.

	—Creo que encajaras en la hermandad mejor de lo que te gustaría, muchacho. —Las palabras del cofrade lo cogieron por sorpresa. Daba por sentado que Matías lo correría a patadas de allí sin contemplaciones—. Reza los salmos de la buena nueva y haz el trabajo que su excelencia te ha encomendado. Puedes ir en paz.

	 El portón se cerró a sus espaldas y Lucas se encaminó por la calle principal sin demora alguna. Tenía mucho en que pensar y en cómo llevarlo a cabo. En algún momento, más tarde o más temprano, debería dejar de engañarse y enfrentar una verdadera crisis de fe.  

	 

	 

	Dime quien más conoce la existencia del túnel y te prometo que vivirás más tiempo. —David miraba a la chica con ojos trémulos. Si no pudiera cumplir esa promesa necesitaría olvidar ese rostro.

	—Ya está ¿Eso es lo mejor que puedes ofrecerme? ¿Vivir más tiempo? Senya se esforzaba por encontrar la expresión de quien llevaba días interrogándola.

	—Llevamos años usándolo. El hecho de que sea una trampilla en el suelo tras el muro ha impedido que nadie lo hallara. Aun cuando estuviera sobre ella.

	—Sí, está muy trabajada. Una capa de tierra perfectamente adherida a la gruesa madera no deja lugar a la sospecha. Pero tu genialidad tiene un fallo.

	— ¿Pretendes negociar? —Inquirió él.

	—Teniendo en cuenta mi situación no sería mala idea ¿no crees?

	—Es raro. No te comportas como lo haría otra persona en tu misma situación. Y eso solo puede ser debido a dos motivos. O no eres consciente de lo que pasa. O ya has estado metida en líos así antes.

	—Te dejas una.

	—A ¿sí?

	—Podría estar completamente aterrorizada, pero saber que si no mantengo la calma no podré salir de ésta.

	—Es cierto. Y ahora que ya hemos dejado eso claro y vuelto a perder el tiempo requerido en juegos... Dime que quieres por contarme cuál es ese fallo del que hablas. Y no me digas que te libere porque ambos sabemos que eso no es posible.

	—No llego tan alto. Me basta con tu palabra de que si esa mujer intenta matarme lo impedirás.

	—¿Quién? ¿Hablas de mi madre?

	—No he oído a otra mujer aquí.

	—El que te hagas las listilla no me conmoverá más, chica dura.

	—¿Qué respondes? ¿Tengo tu palabra?

	—Ni si quiera me conoces. No tienes ni idea de si soy un hombre de palabra. Podría decirte cualquier cosa y luego… dejarte a los lobos.

	Aquella referencia tan cruel recorrió la piel de Senya como un látigo de terror sin final.

	—Tendré que fiarme —concluyó ella finalmente.

	—Sí, tendrás que hacerlo.

	 Por algún motivo que Senya aún no descifraba, el chico parecía empezar a disfrutar con aquello.

	—Dejáis que más gente use el túnel además de vosotros ¿no es así?

	— ¿Cómo lo sabes?

	—Digamos que es intuición femenina.

	—Los simientes —una tajante aseveración de él.

	—Lo siento. Esa carta no puedo canjearla aun —rebatió Senya.

	—Aun tienes tiempo. Pero tendrá que llegar ese momento si quieres mi ayuda. O no podré dártela.

	—Sabíamos por uno de vuestros aliados que ese túnel existía. Y fue más fácil de lo que te gustaría oír, conseguir esa información. Puede que sea un poco tarde para esto, pero deberíais vendar los ojos a quienes deseen usar ese túnel. Y hacer que pase parte de sus ganancias por aquí. Y el resto, para no levantar sospechas, las declare al fisco. Las cuentas les deben cuadrar a todos y por muchos bolsillos que llenéis para cerrar bocas, las matemáticas son incorruptibles.

	—Ya. Las matemáticas son lo único por lo que no debes preocuparte. —La súbita furia enmarcó las palabras del chico. Entonces se dio la vuelta y tomó el mismo cuenco de hierro. Asió la cuchara para hundirla en la sopa y permaneció unos segundos observándola. Luego, nervioso, la introdujo a través de sus redondos labios femeninos. Como si esperara algo, dejó caer su ceñuda mirada al suelo. Al cabo de unos momentos. Se volvió hacia la chica.

	—No te falta razón, chica dura. Come.

	Marta se ocupaba muy bien de las mesas. Conocía a la mayoría de los comensales. Sabía que iban a pedir antes de que lo hicieran. Incluso dependiendo del día de la semana que fuera. Algunos tenían cuenta en el restaurante y otros preferían pagar a saldo. Tenían sus sitios predilectos y no dudaban en llamarla a ella si tenían algún problema. Sabían que fuese cual fuese ese problema ella se encargaba. En ocasiones los guardias se pasaban para ver cómo iba todo. Hacían lo suyo y luego de comer algo salían llenos y satisfechos. Como todos.

	 Tenían contratado a dos personas más. Andrea. Una chica bastante agraciada. De pelo anaranjado y rostro agradable. Pero su característica más evidente era su enorme y enigmática sonrisa de labios morados. Colmaba con su gracia a todos apartando un poco los días grises y abriendo aún más los soleados. Marcos, por el contrario, era un chico bastante contraído. Su aspecto no le favorecía y carecía de la habilidad social que derrochaba su compañera. Castaño y de nariz chata, poseía unos anchos hombros y generosa espalda, que lejos de ayudar, asustaba aún más a los clientes. Una cicatriz en la mejilla izquierda que le  recorría casi desde la oreja hasta el mentón apuntalaba su reclusión en la cocina. Si a ello le añadíamos los enormes tatuajes de los brazos con la imagen de serpientes con la boca abierta conseguíamos el aspecto menos halagüeño posible. Pero no estaba solo ahí. Daniel, el padre de David, conocía aquellos fogones tanto como a sí mismo. Por su experiencia y porque era dueño del restaurante, se trataba del jefe. Aunque muy pocas veces ejercía como tal. Daniel lucía una cabellera tupida y castaña, espolvoreada por rebeldes canas, que ocultaba bajo un pequeño gorro de cocina. Su figura era bastante maciza y su expresión elocuente y curtida como solo el tiempo logra perfeccionar. Mostraba una perilla que le perfilaba un rostro de ojos profundos y negros.

	— ¿Está lo de la mesa cinco? —Andrea apoyaba sus brazos sobre la abertura que unía el salón con cocina. Un espacio rectangular de unos dos metros separado, en parte, del resto por el bar.

	—Enseguida preciosa. No queremos que el señor Fernán llegue tarde a su cita de las dos ¿no es cierto? —Las risas de ambos fueron casi acompasadas.

	—Vamos, Marcos. Sabes que el señor Fernán nunca disculpa un retraso. Ni si quiero el suyo propio. Se pondría a si mismo contra la pared y rezaría los proverbios completos como penitencia. No quieres hacerle eso ¿cierto? Daniel redujo su voz ronca tanto como pudo.

	—Que malos sois chicos.

	—Sí y por eso nos adoras —remarcó Marcos perfilando su prominente barba.

	—Bueno, ya está bien, se acabó el recreo —La aguda firmeza de Marta puso al grupo en guardia. Todos se centraron en lo que hacían de inmediato—. Daniel tu deberías dar ejemplo. Ya lo hemos hablado.

	—Muy bien cariño.

	—Bien, deja lo que estés haciendo. Ocúpate tú, Marcos.

	—Claro señora —respondió el chico con tono militar.

	—Marta ¿No crees que deberíamos esperar al cierre mejor?

	—No pasa nada. Ya solo quedan un par de mesas. —Los ojos de Marta se afirmaron en Marcos—. Estoy segura de que no habrá ninguna sorpresa.

	—Está bien —intervino el chef mientras se desataba el delantal—. Vamos entonces.

	 Ambos se encaminaron, lacónicos, hacia la oficina. Tras el salón. Marta abrió la puerta y esperó a que Daniel entrara.

	—Esta consideración me da mala espina.

	—Tienes buena espina, hombretón —conminó ella—. El círculo se ha puesto en contacto.

	— ¿Tan pronto? Si no hace ni una semana del último envío.

	—No es por eso. Saben lo de la chica.

	— ¿Cómo? —La piel tostada de Marta se afianzó con penetrantes ojos nocturnos sobre él.

	—Tenías que hacerlo ¿verdad? —El rostro de Daniel se encendió de pronto.

	—No me mires así. ¿Qué crees que hubiera pasado si se enteraban por gente de fuera de que tenemos una posible espía, que conoce perfectamente nuestro túnel y decidimos simplemente que no era lo suficientemente importante como para informar?— El rostro de ella se puso rígido. Aún más si cabe—. No olvides que soy yo quien manda en esta operación. Tú solo colaboras.

	—Créeme, eso no se me pude olvidar —Alegó frente a la mirada impertérrita de Marta. Una veterana furia.

	—Mejor. Tenemos que averiguar lo que sabe. Y tenemos que hacerlo antes de que lleguen.

	— ¿Qué? ¿Van a venir aquí? ¿A mi restaurante? Debes estar de broma. Eso no entra dentro de nuestro acuerdo.

	— ¿Crees que no lo sé? Esto me jode a mi tanto como a ti. Pero ahora debemos ser listos. Si nos enfrentamos a ellos ¿sabes que pasara? Pues que sencillamente seremos nosotros los que nos “perdamos”. —Ella tironeó de su uniforme zurcido—. Y los dos siguientes de la fila se pondrán estos uniformes. ¿Lo entiendes ya?

	— ¿Qué ocurrirá si no podemos hacerla hablar?

	—Entonces ellos se encargaran de ella.

	— ¿Crees que si termina contándonos quien la envió y se queda aquí un tiempo ellos podrían…?

	—Eso creo. Pero no te doy mi palabra sobre esto.

	 Durante unos segundos David apretó las palmas de sus manos contra su rostro. Parecía esforzarse por mantener la calma y recomponerse antes de salir fuera de nuevo. Hacia un salón donde aún permanecían clientes que lo esperaban para despedirse. Finalmente se inclinó.

	—Espera.

	—Es que puede haber algo más después de esto. —gruñó Daniel con desanimo.

	 Tras unos instantes.

	—Solo quería recordarte que mi único objetivo es protegerte. A ti y a él. Y a veces me pones eso, verdaderamente difícil.

	 Daniel se encontraba de pie junto a la puerta. Observando, abatido, el pasador plateado.

	—Ya, supongo que decidir sobre la vida de una joven debería ser algo fácil ¿no es así?

	 La puerta se cerró a su espalda y los pies de Daniel se sintieron más pesados que nunca cuando recorrió el pasillo de madera laminada. Sus colores apagados brillaban como la impotencia afligida que sentía ahora. En el fondo era consciente de que esto podría llegar a pasar cualquier día. Es el precio que pagas por las malas decisiones. La diferencia radicaba únicamente en que a veces se trataba de una cadena inagotable de malas decisiones. Una cadena tan larga como para enredarte en ella con suma facilidad hasta asfixiarte lentamente. Pensó en su hijo. Y las fuerzas regresaron levemente. Sentía como su sangre debía hacerse más densa. Más oscura. Para poder seguir fluyendo dentro de sus venas tendría que apartar todo lo que no fuera útil o necesario para continuar como hasta ahora. Debía dejar algo bueno a David y no iba a ser solo un mundo lleno de mentiras y crueldad. Debía ofrecerle algo más si quería que tuviera una mínima oportunidad.

	 

	 

	 

	 

	Los pasos fueron claros en la escalera. Al poco, una respiración pausada tras ella. El silencio le recordó el terror de los primeros días. Su garganta se cerró. El miedo no la permitía respirar si quiera; esperó.

	—Tenemos que terminar con esto —era la voz de David.

	Por un momento Senya deseó pegarle por haberle dado ese susto. Y decirle lo mal que lo había pasado. Pero solo hubiera sido lógico si fueran amigos. No lo hizo.

	— ¿Qué ha pasado? —se inquietó ella forzando su garganta para no parecer tan asustada como había estado hacía tan solo un instante.

	—Sigues haciendo preguntas mientras te esfuerzas por no contestarlas —La locución de él era mucho más fría y feroz de lo que esperaba.

	—No puedo ayudarte si no me lo cuentas —apostó ella esperando acertar.

	—Ahora vas a usar la famosa psicología barata de los simientes, conmigo. Puede que los hijos del Calvario sean una cofradía más acertada para el futuro que nos atañe—. Ya te he hecho esta pregunta antes pero lo intentare de nuevo. Y por tu bien espero que no haya más juegos hoy. ¿Quién eres? —La severa y fría pregunta contrastaba con su rostro armonioso y rubio.

	—Sé que me has dado tu palabra sobre esa mujer. Pero si te respondo me arriesgo a que, además de que no me creas, permitas que cualquier otra persona… me “pierda”.

	—Incluido yo mismo —rugió él tras un sonido juvenil y despiadado. Una locución perfecta embadurnada por aquella furia incontenible.

	—Exacto. —El tono de Senya permanecía alto y claro.

	—Parece que aún no lo has entendido. Nada de lo que te hagan si hablas será ínfimamente igual de doloroso a lo que te pasará si no lo haces. Necesito una respuesta.

	—Vuestros jefes. Ellos saben que estoy aquí.

	—Aun no. Pero conociendo a mi madre es solo cuestión de tiempo. Y cuando eso ocurra vendrán. Me sacaran a mí por esa puerta y te quedaras a solas con ellos. Y cuando esté al otro lado de esa puerta ya no habrá absolutamente nada que pueda hacer para ayudarte. ¿Me oyes chica dura? ¡Nada!

	—Solo hay una manera en la que me puede ser útil hablar. Y es que me saques de aquí y me lleves a un lugar seguro. Entonces te contaré todo. Seguramente más de lo que querrías saber incluso.

	— ¡¿Ahora intentas burlarte?! No hay ninguna forma en la que pudiera sacarte de aquí sin que yo mismo y mi gente te siguiéramos luego, metidos en bolsas azules.

	—Pues supongo que tendremos que esperar a nuestros amigos.

	—Si eso es lo que quieres. Te deseo suerte. Te va a ser falta a raudales. David se giró para marcharse.

	—Hay una alternativa. Una salida favorable para ambos. —El silencio fue la respuesta de Senya—. Vale, si me contratáis aquí dejaré de ser un problema.

	 David soltó un leve bufido.

	—Claro, pensaba que eras lista. Pero ahora veo que solo estas completamente loca.

	—Piénsalo. Vosotros tendréis una trabajadora gratis y ellos toda la información que quieran. Además de una nueva soldado para la causa.

	—Sigue soñando lo que quieras. Avísame si cambias de opinión.

	 Los pasos ligeros dejaban claro que él no quería continuar hablando. Se había “quemado el último cartucho”. Senya sabía que en poco tiempo los que entrarían en esa habitación darían un vuelco de ciento ochenta grados a la situación. Ellos no hablaban. Solo actuaban. Y actuaban hasta que oían lo que querían oír. No había palabras. Solo sangre y dolor.  Y su única expectativa acababa de marcharse por esa misma puerta sin mirar atrás. Había llegado el momento de aceptar que se había acabado. Hiciera lo que hiciera y dijese lo que dijese, esos hombres no la dejarían marcharse sin más con un apretón de mano. Eso no funcionaba así antes del Apagón y menos aún ahora.

	 


 

	  

	 

	Capítulo 3

	 

	El pecado original

	 

	El paisaje agreste de los parques de Rectopolis veteaba la ciudad de verde, ofreciéndole lo que los muros le arrebataban. Unos muros altos y macizos que eran reforzados a través de contrafuertes metálicos, asentados bajo tierra. Sin embargo, aún quedaba el problema eterno de la comida. De alguna manera, debían cultivar la tierra y sacar de ello el sustento de toda una ciudad. La solución fue tan radical como efectiva. Incluyeron los propios campos en los planos del muro. Las tierras eran tan protegidas como la misma urbe. Y ¿Por qué iba a ser de otra manera? La una no podía existir sin la otra. El hermano mayor pensó entonces en el siguiente paso. La ciudad no debía, ni podía, estar asilada. Pese a los innumerables riesgos que suponía eso, la recompensa lo merecía sobradamente. Una ciudad solitaria es fuerte. Una unión de éstas, lo es aún más. Siempre y cuando todas ellas tengan realmente el mismo objetivo, claro está.

	—Bienvenido hijo. Pasa, por favor. Los niños te están esperando ansiosos.

	—Gracias padre. Le pido disculpas por el retraso.

	—Vamos, hijo. Ya es suficiente con que estés aquí. Veo que traes bastante peso contigo.

	 Por un momento Lucas salió de su abstracción para sopesar el comentario del presbítero.

	—Me refiero a la bolsa. Vamos a darles una alegría a los chicos.

	 El sacerdote abrió la cancela que daba paso a un gran patio circular. Situado tras el cuartel general del ejército, el lugar estaba únicamente custodiado por una estatua central, situada sobre una vetusta peana colocada en un montículo, con un grabado orientado a la entrada: Sanum intres si posterius bono.

	 Se trataba de un gran edificio con varios a su alrededor, de menor tamaño. La mayor estructura era claramente la capilla militar. El lugar de oración para los soldados. Exceptuando la imagen de la patrona de Rectopolis, que lucía junto a la puerta de madera, no había nada más en la fachada que indicara su uso. La sobriedad militar se extendía a todas sus actividades y la religión no era una excepción. En el interior de la puerta, colgado de un yugo bastante rudimentario de piedra, se hallaba una pequeña campana. De pronto, el sacerdote tomó el badajo y el repique alcanzó toda la grada exterior. Seguramente, hasta la parte de la comandancia militar. A la cual se llegaba por el camino lateral que, como el resto del lugar, estaba pavimentado con aquellas baldosas de alabastro.

	—Parece que fue ayer cuando tú y Leonor recorríais este patio al llamado de la campanilla. —La voz de Giovanni mostraba la ancianidad de su rostro. Cano y arrugado. Sus ojos claros lo observaban con esfuerzo, pero con una gracia que Lucas jamás había visto desaparecer del agotado arcipreste. Designado así, por el ser uno de los más antiguos sacerdotes ordenados de la curia diocesana en toda la prelatura.
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